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			Prólogo

			Mi nombre es Alaric y una vez estuve enamorado. A esa le sucedieron otras, obviamente, pero ninguna como la primera.

			Su nombre es Thais, estudiábamos juntos en la secundaria, llamó mi atención desde que entré al colegio. Era de las chicas más simpáticas de la promoción, también reservada pero alegre, con un no sé qué, que, según me habían contado, atraía a todos desde la infancia.

			Un día decidí hablarle, pero, como todo adolescente, no pude hacerlo frente a frente y solo le escribí. La conversación fluía, ella era atenta, pero hasta ahora, no sé si no se daba cuenta de los piropos o los esquivaba muy sutilmente.

			No fue hasta mitad de año que tuve la oportunidad de hablar con ella cara a cara a diario. Después de ese golpe de suerte, nuestras conversaciones por chat eran cada vez más personales, pero poco después de eso, ella empezó a apagarse. Ya no era solo reservada, sino también tímida y temerosa, parecía no querer que nadie la viese, leía sin parar durante las clases y a las justas copiaba en su cuaderno, comía cada vez menos en el almuerzo y regalaba su lonchera. A veces, se quedaba viendo al vacío durante un largo tiempo y me contaron que una vez se quedó así, pero echada, y cuando se levantó, dejó una piscina de lágrimas.

			La chica que había conocido había cambiado, y estaba preocupado, pero esa nueva fragilidad era aún más cautivadora, me daban ganas de protegerla e iluminar su día. Así que durante el día, jugaba con ella y después de clases, le hablaba y la ayudaba con cualquier cosa que pasase por su mente.

			Los sentimientos empezaron a crecer, pero nuestra relación no; era desesperante. La peor parte era que no solo me gustaba a mí, tenía competencia y nada de valor para luchar visiblemente por ella.

		

	
		
			I

			Su cumpleaños era una de las peores fechas para mí, todos decían que la querían —más que yo, obviamente— y la abrazaban solo porque era su cumpleaños. Lo odiaba por eso y porque me hacía pensar que lo nuestro era imposible.

			¿Alguna vez han pensado en lo estúpido que es ese estereotipo que dice que el hombre tiene que ser el mayor en la relación? Bueno, pues Thais era de las mayores de la promoción y yo, de los menores. Ella era «loca» pero madura, yo era serio; pero, sinceramente, estaba lejos de ser maduro, así que sí, de verdad, dejaba que ese estereotipo me pusiese trabas para poder intentar algo con ella.

			Mientras que ella era la mezcla perfecta entre la espontaneidad y la timidez, yo solo era tímido y aburrido. Yo la miraba y me quedaba embobado con sus locuras.

			Con su cumpleaños, la diferencia era más evidente, es decir, yo tenía trece y ella cumplía catorce, eran nueve meses los que ella me llevaba; pero, puestos justo en esas edades, para mí era como decir que un niño quería salir con una adolescente.

			Por otro lado, si había algo que me gustaba de ese día, era que su sonrisa era como permanente. Sus amigas le hacían sorpresas y regalos, todos la abrazaban —hasta los profesores— y, al parecer, eso la hacía sentir especial o querida, no dejaba de sonreír en todo el día, eso me enloquecía, su sonrisa era hermosa y quería que fuese solo mía.

			Todo esto me pasaba antes de poder hablar con ella frente a frente. Un par de meses después de conocerla, ya me sentía loco por ella.

			Después de las vacaciones de medio año, me cambiaron de clase y me sentaron junto a ella, una jugada del destino a mi favor. A su lado, estaba otro amigo, parecían unidos, jugaban toda la clase.

			Un par de días después, yo ya jugaba con ellos: molestábamos a Thais y no la dejábamos leer, la avisábamos para que copiase la pizarra y luego volvíamos a jugar. A veces, conversábamos un poco durante la clase. Pero empezaron a pasar los meses y algo en ella se empezó a apagar, la sentía como lejana y aunque me daban ganas de jugar con ella, parecía que ella no tenía ganas. Empezó a quedarse viendo al vacío y su expresión dejaba de ser neutral o alegre, era vacía o hasta triste.

			No me gustaba verla así; por eso, la traía de vuelta a la realidad con un chasquido y ella volvía como si nada hubiese pasado, intentaba aparentar que todo estaba bien, pero era obvio que no era así.

			Me daban ganas de abrazarla, decirle que todo estaba bien, pero me daba vergüenza y el colegio en el que estábamos era muy estricto en cuanto a las relaciones. Además, estaba seguro de que, si lo hacía, se iban a empezar a burlar de mí porque me gustaba la mayor, la chica que los únicos chicos que no había rechazado eran los que nunca lo habían intentado.

			Por las tardes, hablábamos por chat. A veces, me contaba cosas que le molestaban o la hacían sentir mal, cosas de su familia y demás, pero cuando estábamos frente a frente, lo único que podía hacer con ella era jugar y traerla de vuelta.

			Me encantaba nuestra relación, pero no me era suficiente, quería más.

			Llegó el verano y tomé todo el valor que pude para quedar con ella.

			La había visto en el club deportivo una semana entera, ella trotaba y yo entrenaba, así que le propuse ir a tomar un helado al terminar, ella accedió y yo morí. No lo podía creer, la alegría no cabía en mi pecho.

			Al día siguiente, no la vi durante mi entrenamiento, pensé que tal vez habría ido a la piscina o a hacer cualquier otra cosa que no fuese correr, pero no. Tomé mi teléfono al terminar mi entrenamiento, vi un mensaje suyo en el que me decía que no la pudieron llevar y que lo sentía. Sentí la desilusión por primera vez, pero no quedó ahí porque, a pesar de eso, ella y yo seguíamos conversando, una que otra indirecta de vez en cuando. Cada vez estábamos más cerca.

			En una de nuestras conversaciones, le pregunté dónde veraneaba, y resultó ser que ambos íbamos a las mismas playas, así que el fin de semana que fui con mi familia, fui a la misma playa que ella. Parecía muy sorprendida cuando me vio e intentó hacer como si nada, pero se la notaba incómoda, sobre todo cuando nos quedábamos solos.

			Me fui con nuestros hermanos. Su hermano nos invitó en la noche para jugar un juego de mesa que jugaban con sus primos. Estaba emocionado, esperaba que mis papás nos llevaran cuando mi teléfono sonó. Era Thais, me preguntó si ya iríamos y le dije que sí, con la esperanza de que mis papás estuviesen listos pronto. Pasaron quince minutos, mi teléfono volvió a sonar, era Thais de nuevo, y yo no me lo creía.

			—¿Aló?

			—¿Alaric?

			No era su voz.

			—Sí.

			—Sí… Este… Ya no vengan.

			Era su hermano y me había cancelado. Sentí la desilusión otra vez, parecía ser que cada vez era más fuerte.

			Mi cabeza me volvía loco, pero al día siguiente, nos volvimos a ver. Me dijo que su hermano y sus primos se habían puesto a ver videos, que ya no querían jugar, ella les dijo que no podían hacer eso porque ya me habían invitado y que fue ahí cuando su hermano me llamó.

		

	
		
			II

			Ella, ensimismada como siempre. Ella, con los ojos cristalizados. Ella, sufriendo en silencio.

			Durante el verano, nuestra comunicación se cortó. Cuando volvimos a clases, la vi ya completamente cambiada, casi irreconocible. Ya no era la misma chica excéntrica de antes, no la vi conversar con los demás antes de ir a la formación de bienvenida a clases.

			Ese año tuve la suerte de estar con ella en todas sus clases. Me volvieron a sentar a su lado en uno de los cursos, y habría sido lo mejor que me pudo pasar, pero a su otro lado estaba Pablo, uno de mis mejores amigos, al que también le gustaba Thais.

			Entre los dos la molestábamos durante la clase, eso servía para distraerla porque la hacíamos reír mucho. A veces, se frustraba porque no sabía cómo hacernos parar, ni la dejábamos copiar. A veces, era yo quien la hacía reír, otras era Pablo el que lo hacía y, en esos momentos, los celos se apoderaban de mí, quería que su sonrisa fuera mía, no quería competencia.

			En otras clases, nos sentábamos frente a frente y no era tan fácil distraerla así. Era en estas en las que más me frustraba porque cuando ella se quedaba ensimismada, yo no podía hacer nada. Me daban ganas de abrazarla, jugar con ella, hacerla reír, pero estaba al otro lado de la clase, era imposible, por lo menos, si quería que nadie se diese cuenta de que estaba pendiente de ella y nuestra historia quedase entre nosotros.

			Sin embargo, había una clase, solo una clase en la que nos sentaron juntos, solos los dos. Al inicio fue muy incómodo, todos ya suponían que nos gustábamos, así que los comentarios indeseados no se hicieron esperar. Pero con el pasar de los días, era cada vez mejor: conversábamos, jugábamos y si ella se perdía, yo la podía traer de vuelta y distraerla todo lo necesario para que pudiese estar bien sin tener que fingir. Eso era lo que hacía usualmente, pero un día me distraje y la dejé perdida mucho tiempo, sus ojos estaban cristalizados y con las lágrimas retenidas, me dolía mucho verla así.

			—¿Estás bien? —le pregunté, y me alarmé cuando se demoró en responder. Eso nunca era una buena señal; si no respondía a la voz, era porque en serio había pasado mucho tiempo.

			Pasé mi mano en frente de su cara, pero ella ni se inmutó, así que chasqueé los dedos frente a sus ojos.

			—¡Ah! ¿Qué pasó? —respondió ella, pestañeando varias veces y haciendo que algunas lágrimas cayeran por sus mejillas.

			Eso me dolió aún más, quería estrecharla entre mis brazos más que nunca, pero no podía hacerlo. Quería lograr mi cometido y no meterme en problemas.

			—No, nada, sino que te perdiste —le respondí, «quitándole importancia» con el tono de mi voz; pero, a la vez, dibujando líneas de mis ojos hacia abajo con mis dedos para hacerle notar que había lágrimas en sus mejillas.

			—Oh, bueno, gracias por devolverme a la realidad —respondió ella con un toque triste y sarcástico en su voz, secándose las lágrimas caídas con el puño de la polera.

			—No suenas muy agradecida, ¿estás bien? —pregunté yo curioso y preocupado; más que todo, preocupado.

			—No es nada —dijo ella, en un mal intento de quitarle importancia. En su tono de voz y en el brillo de sus ojos se reflejaban la tristeza y el dolor—. Es una cosa mía, a veces, me pongo triste y ya.

			—Oh, ya veo.

			«Estúpido, estúpido, estúpido. Nunca sabes qué decir».

			—Sí, pero no es nada, supongo que ya pasará.

			Estaba dispuesta a acabar la conversación, se estaba acomodando en la silla y me daba a entender que la conversación estaba a punto de acabar, pero no podía dejar que eso pasase, no sabía cuándo me iba a volver a dar un arranque de valentía y le hablaría como entonces. Necesitaba saber qué le pasaba y hacer algo por ella, no podría vivir en paz sabiendo que podía haber hecho algo por ella y nunca lo hice.

			—¿Hay alguien más que sepa…? —la pregunta se escapó de mis labios, pero ya estaba hecha y me servía para evitar que nuestra conversación se acabase.

			—¿Ah? —me preguntó ella.

			Al parecer me demoré demasiado pensando una pregunta que al final nunca vino a mi mente y que solo lancé, porque ella ya había dado por terminada la conversación. Ella estaba prestando atención a la clase y a un papelito por el que estaba conversando con alguna de sus amigas.

			—¿Alguien más sabe de…?

			No sabía cómo acabar la frase, no podía decir «depresiones» porque, tal vez, se ofendería, pero no me fue necesario seguir buscando palabras, ella completó la frase por mí.

			—¿Mis depresiones? Sí, hay chicas que saben, pero es lo mismo que nada. No me entienden o no lo ven como yo; es más, muchas ni escuchan.

			Me sorprendí cuando utilizó esa palabra y cuando me dijo que no la escuchaban. Yo no podía no escucharla, su voz te jalaba a escucharla, y le ponía tanto sentimiento que, si ella hubiese llorado, yo también habría llorado, pero no porque era ella, sino porque cuando ella hablaba, lo hacía con tanta emoción que podías sentirla. Paré mis pensamientos, no podía volver a dejarla colgada, necesitaba investigar más para poder ayudarla.

			—Y cuando hablas con ellas, ¿no te ayuda? —volví a preguntar.

			—A veces; por eso, soy tan meticulosa con respecto a quién le cuento qué. Prefiero ahorrarme las desilusiones, pero a veces me equivoco.

			Eso era malo, tal vez no la podía ayudar, tal vez sí podía, o eso era solo cosa de la adolescencia. No lo sabía y eso me desesperaba, pero definitivamente no podía actuar así frente a ella; es más, debía actuar como alguien tranquilo y fuerte para poder ser el soporte y el lugar seguro que ella necesitaba.

		

	
		
			III

			Era un día normal, nada fuera de lo común ni digno de mencionar, hasta que vi a Thais.

			Al inicio, el día pareció hacerse un poco más brillante, pero cuando vi la expresión en su rostro, todo volvió a la normalidad. No era sombría ni malévola, pero tampoco era la característica de ella y decía de todo menos que estaba bien, sus ojos se veían agotados.

			Me decidí a hablarle, como siempre, de nada importante.

			—Thais, llegas a las justas —le dije cuando pasó a mi lado.

			—No importa —respondió con una sonrisa, que muchos habrían podido interpretarla como una sonrisa de suficiencia, pero yo no. Sabía que era una sonrisa de «gracias por darte cuenta y no decir nada».

			Volví a mi casillero, ella fue al suyo. Me demoré en sacar mis cosas, hice de todo con tal de esperarla para poder ir juntos a clases. Para mi buena suerte, su casillero siempre estaba ordenado y estuvo lista en un par de minutos.

			Ella salió por delante y yo intenté disimular para alcanzarla, le hice un cabe —mi nueva forma de acercarme a ella cuando estábamos en público— y empecé a caminar a su altura.

			—Alaric —inspiró ella por el susto.

			Le respondí con una sonrisa, pues no sabía qué decir. Era solo un juego y ella lo sabía, me dedicó una tenue sonrisa y seguimos caminando, nada que no hubiese pasado antes.

			Cuando estaba junto a ella, era el único momento en el que no pensaba en lo que dirían los demás si me viesen con ella, las voces alrededor se apagaban y todo lo demás se hacía borroso. Yo solo intentaba disfrutar el momento que tenía a solas junto a ella.

			—¡Alaric, la clase es al otro lado! —escuché la voz de Diego, uno de los chicos de nuestra promoción.

			Thais y yo nos vimos confundidos, no nos dimos cuenta de que no estábamos yendo a clases, luego nos vimos divertidos y nos reímos para así dar la vuelta e ir a nuestra verdadera clase.

			—Ah, ya entendí. Querían estar solitos —dijo cuando llegamos a su altura, pero con la voz más pícara e insinuante que jamás le había escuchado.

			Thais se ruborizó y no me pasó desapercibido en lo absoluto.

			Me emocioné tanto como nunca antes, quise hacer fiesta en mi casa, pero ni siquiera estaba seguro de lo que eso significaba.

			—Pero siempre, Dieguito, ¿no te diste cuenta? —respondió Thais con sarcasmo y sorprendiéndome. Era de esperarse, últimamente tenía siempre una respuesta para todo.

			Hicimos como si nada hubiese pasado y seguimos el camino a la clase, pero yo siempre preguntándome si ese rubor significaba algo.

			Cuando llegamos a la clase, esta estaba aún casi vacía, así que aproveché y la hice tropezar fuertemente. Ella se asustó, pero antes de que cayese, yo la tomé en mis brazos y la ayudé a incorporarse. Ella tenía sus libros aprisionados contra su pecho por el susto, estaba temblando. Mientras, yo pasé un brazo por sus hombros. Y así, medio abrazándola, la empecé a tranquilizar con caricias y susurrándole en el oído:

			—Tranquila, casi te caes, te tengo. Ya pasó, estoy contigo.

			La llevé a su sitio, aún abrazándola, pero antes de poder decirle algo más, la clase empezó a llenarse. Antes de irme, me lanzó una mirada que no pude sacar de mi cabeza el resto del día. 

		

	
		
			IV

			Recuerdo que estábamos en clase de uno de esos cursos considerados de relleno en la secundaria. El profesor nos dijo que, si todos nos callábamos, veríamos un video. Era sobre los adolescentes y los problemas emocionales. A nadie le importaba, así que todos seguían conversando.

			—Bueno, ¿se van a callar o cómo es? —Volteó Thais, molesta, a ver al resto de la clase cuando se dio cuenta de que nadie pensaba callarse.

			—¿Por qué? ¿Te importa? —le pregunté de broma.

			—Sí, ¿te callas? —me respondió con completa frialdad y obviamente furiosa.

			Pusieron el video y fue lo último que vimos en el día. Al llegar a casa, prendí mi computadora y vi un mensaje de Thais.

			—No vuelvas a hacer eso.

			—¿De qué hablas?

			—Lo de persona.

			—¿Qué hice?

			—Dijiste.

			—¿Qué dije?

			—¿Antes del video?

			—¿Qué video?

			—El de los adolescentes y los problemas emocionales.

			—Ah, ya lo recordé. Perdón.

			—No te preocupes, solo quería que supieras que no me gustó.

			No pude creer que fuese eso lo que le molestó, una broma tan tonta. Recién hace poco, entendí por qué le molestó. Pero antes de entenderlo, me pareció tan tonto que yo me molesté y dejé de hablarle casi sin darme cuenta, como todo un patán. A pesar de eso, las cosas en el colegio seguían como antes, con la excepción de que yo ya no era el único en molestarla, ahora éramos como seis; entre ellos, Pablo y Javier, su nuevo mejor amigo.

			Unos días después, era el día de declamación, todos estábamos obligados a participar. Había quienes amaban este día, otros a los que les daba igual y eran buenísimos en eso, finalmente, estábamos los que lo odiábamos.

			Nuestro momento de declamar era en la hora de Comunicación, a la última hora del día. Pasaban todos uno por uno, como pelotón de fusilamiento. Estaba aburrido hasta el tuétano, mi turno ya había pasado y el único siguiente que me importaba era el de Thais; pero, al parecer, ella había pedido ser última. Cuando la llamaron, se paró nerviosa. Empezó impecable, pero poco después, las palabras dejaron de salir de sus labios. Ella nos miraba a todos con miedo, cerraba los ojos y respiraba profundamente, tapaba su rostro con su bufanda. Todo el mundo le decía que lo estaba haciendo bien, pero ella no reaccionaba, no continuaba. La profesora le empezó a dictar y al cabo de un par de minutos, lo pudo terminar. Pero ella no se calmó cuando terminó. Tomó sus cosas con rapidez y estuvo a punto de salir corriendo cuando una de sus amigas le pidió que la esperase. Ella lo hizo de mala gana y salieron juntas.

			No la vi hasta un buen rato después, éramos de los últimos en recoger y aún estábamos esperando. Volteé a verla y estaba mordiendo su polera.

			—Puaj, te la estás comiendo —llamé su atención, nunca la había visto hacerlo.

			—Puaj —dijo, y botó la tela que había logrado romper.

			—No estuvo tan mal —intenté tranquilizarla.

			—Claro que no, estuvo terrible. Fui una estúpida y esa fue la peor idea que pude haber tenido.

			—Tranquila, no fue para tanto —respondí, algo harto de su comportamiento.

			Sí, se había equivocado, pero todo lo que pasó después fue como un show: el querer huir de la clase, abrazarse y no querer hablar con nadie, morder su polera, ensimismarse en las graderías.

		

	
		
			V

			Íbamos a la clase de Anatomía y caí en cuenta de algo que jamás había notado, es decir, siempre había visto que llevaba un reloj en la muñeca izquierda y que cada vez que alguien le pedía verlo, ella pegaba su muñeca a su cuerpo, pero jamás había visto que cuando estaba deprimida acariciaba su muñeca por debajo de la mesa.

			«No, no creo que ella… No, es imposible. Pero y si sí, ¿ella lo haría?».

			En un arranque de valentía, tomé su mano, ella hizo una mueca de dolor y la retiró. La miré confundido, pero ella solo bajó la vista y empezó a negar.

			—¿Thais, hay algún problema? —Volteó el profesor.

			—No, lo siento, solo me empezó a doler la cabeza.

			—¿Quieres ir a la enfermería?

			—No se preocupe, ya pasará.

			—Está bien, Thais, pero no dudes en pedirme una papeleta si necesitas retirarte.

			—Gracias —dijo, y volvió a bajar la cabeza.

			—¿Thais? —la llamé.

			—¿Sí? —susurró.

			—¿Qué tienes ahí? —le pregunté mirando su muñeca izquierda.

			—Nada, solo me anoto cosas —me respondió y bajó el reloj dejando ver algunas anotaciones en tinta negra. Pero sabía que no era todo, ella me estaba ocultando algo y me dolía que lo hiciera porque solíamos ser confidentes.

			—¿Puedo ver? —le pregunté con sigilo.

			Ella pareció pensárselo por un muy largo tiempo, y en realidad pensé que no lo iba a hacer hasta que empezó a hablar.

			—Lo siento, son personales —respondió ella.

			No sé por qué había tenido el presentimiento de que me lo diría.

			De repente, la puerta de la clase se abrió y uno de los profesores de Disciplina llamó a las chicas, les tocaba ensayo para la actuación que el colegio organizaba por el Día de la Madre. Salieron todos y Thais se despidió de mí pidiéndome que no preguntase, pero no iba a poder hacerlo, me estaba matando la intriga.

			Casi al final del día, nos llamaron a todos en el colegio y, a pesar de su ensayo, Thais aún estaba triste y deprimida. Logré sentarme a su lado, pero ahora la veía mucho más hundida, hasta parecía que habían pasado días y que sus ojos se habían hundido.

			Nos dieron buenas noticias sobre el colegio y no sé qué convenio, todo el alumnado aplaudía y gritaba, pero cuando Thais intentó hacerlo, su voz se quebró, sus palmas cayeron y un sollozo se escapó de sus labios. Tapó su boca con sus manos hasta que se tranquilizó y cuando lo hizo, empezó a rascarse la muñeca. Creo que ella no notó que la estaba viendo porque no dejaba de hacerlo y no paró hasta que nos levantamos para volver a nuestras clases.

			Fue justo en la última hora de clases que me tocó sentarme frente a ella y con los ojos, le pregunté qué era aquello que escondía. Ella solo dirigía la mirada a su muñeca, me volvía a ver y negaba suavemente. Insistí por un rato hasta que empezamos la clase, pero no me di por vencido; al acabar la clase me acerqué a ella y le volví a preguntar. Ella respondió muy seria:

			—No te lo diré en frente de todo el mundo, Alaric.

			Me dejó callado y sorprendido, ese tono jamás lo había utilizado conmigo.

			Empecé a sospechar, aunque me negaba rotundamente a creer que ella lo hiciese, pero estuve tan sumido en mis pensamientos que me olvidé por completo de preguntarle. Siendo sincero, al mismo tiempo, quería que ella me buscase y me dijese por su cuenta. Obviamente, ella no lo hizo, pero a mí se me pasó el tiempo.

			Habían pasado ya tres días desde ese escenario y estaba seguro de que ella pensaba que a mí no me importaba más. Justo entramos a clase de Anatomía y le pregunté, pero ella se negó sin siquiera voltear a verme.

			—No ahora, Alaric, no quiero que nadie se entere.

			—¿Cuándo, entonces? —le pregunté, tal vez, algo desesperado.

			—Cuando nadie vea.

			Así pasó la hora y nosotros ni hablábamos, ni jugábamos, ni nada, solo anotábamos en nuestros cuadernos y seguimos con la clase, algo que jamás habíamos hecho.

			Al acabar la clase, todos se apresuraron a la clase de Historia, pero ella se demoró en alistar sus cosas y yo me quedé esperándola. Una vez que estuvo lista, me acerqué a ella antes de que levantase sus cosas y le pregunté:

			—¿Ahora sí me dices?

			Ella me vio con una mirada cansada, suspiró, subió su manga y bajó su reloj.

			—Ah, eso…

		

	
		
			VI

			—Sí, eso.

			Cubrió su muñeca y se enrumbó a la otra clase.

			Me quedé petrificado, ¿en serio le había dicho eso?

			«Idiota, idiota, idiota. Si había creído que no te importaba, ahora solo le diste la razón».

			Cuando llegué a la clase, ella parecía estar bien, pero a los cinco minutos, me di cuenta de que había caído en el mismo espejismo en el que todos los demás caían al verla. ¿Cómo alguien estaría bien después de algo así? Pensé entonces que yo hacía de su vida un eterno sube y baja, pero era egoísta y quería que ella estuviese en mi vida, quería decirle todos los días cuánto la amaba, cuánto me gustaba, quería tenerla para siempre a mi lado, pero nosotros dos no encajábamos juntos.

			Después de eso, ambos estuvimos como perdidos. No me pude concentrar en nada, ni siquiera recuerdo cómo fue que se acabó el día y terminé en mi casa sentado en mi escritorio, escribiendo algo que ni siquiera podía ver. Al parecer, acabé las tareas y me metí a mi cama. No recuerdo si dormí, pero recuerdo haberla visto llorando. La imagen de su rostro con lágrimas surcándolo no salió de mis pensamientos hasta que amaneció.

			Me sentía enfermo y sin ganas de levantarme, pero necesitaba verla, jugar con ella para hacerla sonreír, así que me levanté y empecé a cambiarme. Esa vez estuve listo temprano, pero no bajé a desayunar; solo no tenía hambre.

			Llegué al colegio y al rato llegó ella, parecía un alma seca, sus ojos no tenían expresión. Al verla, se me fueron todas las ganas de jugar con ella, de seguro me iba a largar por haberle hecho creer que me importaba y luego haberle respondido así. Tampoco quise hablar con nadie del tema, así que fingí que todo estaba bien, pero casi a la hora del almuerzo, me quebré y ya, con las lágrimas en los ojos, me dirigí al baño. Justo ella se iba a cruzar por mi camino con una amiga, pero le susurró algo y la otra le debatió, Thais le agradeció y se fueron rápidamente. Una vez que me tranquilicé, salí.

			En las filas del almuerzo, los chicos me dijeron para ir a una fiesta el fin de semana. Acepté para que no me molestasen y ya en el comedor, ella se sentó con nosotros. Una chica de nuestro grupo la invitó a la mesa y fue como si toda la mesa hubiera cobrado vida. Al inicio, ella estaba un poco tímida, pero después empezó a reírse, y empezó a volar comida por la mesa, la molestamos y parecía no importarle que yo la molestase también. Cuando acabó de almorzar, se levantó y se fue. Los que nos quedamos en la mesa seguimos conversando y cuando yo acabé, también me levanté y me fui.

			Mientras me lavaba la boca, escuché algunos comentarios sobre las chicas que unos idiotas se pensaban «hacer» y volteé los ojos, aunque no me pudiesen ver. Me dirigí a mi casillero para dejar mi cepillo y escuché una dulce voz escondida. Mis ojos buscaron la fuente de tan bello cantar y encontré a Thais sumida en un papel, no se dio cuenta de que estaba allí y continuó la canción. Otras veces, la había oído cantar por lo bajo, pero jamás así, a todo su volumen. Era hermoso. Me senté en un lugar donde ella no pudiese verme para poder escucharla, pero, al rato, llegaron otros salvajes haciendo bulla y, como se dio cuenta de que había más personas, dejó de cantar. Salió de su escondite y una de sus amigas la llamó, se fueron a conversar y yo la perdí de vista. Odiaba cuando se la llevaban.

		

	
		
			VII

			Poco a poco, ella empezó a cobrar vida. Cada vez reía más, conversaba más, dejó de tirar sus mangas hacia abajo y de cubrirse el rostro en cualquier oportunidad. Fue como ver el amanecer. Se convirtió en la mejor amiga de todos, la buscaban porque ella siempre sabía qué decirles para que se sintiesen mejor.

			Y yo quedé atrás. Sentí que su nuevo mundo y yo ya no congeniábamos, así que di un paso a un lado porque no podía lidiar con eso. Sin embargo, a pesar de que dejé de hablar con ella, la seguía molestando porque sus reacciones no cambiaron. Lo que sí cambió fue que empezamos a ser más los que la molestábamos y eso no me gustaba porque cada vez me prestaba menos atención. Sentí, claramente, cómo me convertía en uno más, pero el resplandor que cruzaba por sus ojos cuando nuestras miradas se encontraban nunca cambió.

			Ella se convirtió en el alma de toda fiesta, la consejera de todos, la inspiración de muchos y el modelo a seguir de todos los pequeños que la conocían. Fue tan extraño ver eso. En un momento, yo fui todo lo que ella tuvo y de repente, solo me quedé atrás sin poder decirle que yo también quería su ayuda. Claro, no fue culpa suya porque cuando todo empezó entre nosotros, yo era su roca y a mí nunca me pasaba nada; para ella, mi vida era perfecta.

			Llegó el día de su cumpleaños y su excentricidad se hizo notar. Justo cayó fin de semana y ella planeó una fiesta de pijamas.

			Claro, durante el día, todos la saludaron, la abrazaron y se peleaban por estar a su lado —y para que ella les contase el resumen de un libro del que nos iban a tomar examen—. Yo también la saludé y sentí una oleada de alivio cuando la abracé, y ella no se tensó, sino que me abrazó fuertemente.

			Definitivamente, no fue nada de lo que alguien pudiese esperar, no fue una «pijamada» con sus amigas, sino que nos llevó a todos a su casa y nos obligó a ponernos pijama para la fiesta. Todos los chicos nos resistimos a salir en pijama, pero ella nos metió a todos al baño y no nos dejó salir hasta que estuvimos en pijamas. Sus cómplices fueron sus primos y su chantaje, la comida.

			Debo admitir que me aburrí porque a mí no me gusta bailar, pero la vi brillar con cada paso de baile que ella hacía y me sorprendí por su resistencia, es decir, creo que bailó por cinco horas sin tomar un solo vaso de agua ni dejar de bailar, sus pies nunca dejaron de moverse, ni ella, de sonreír.

			Yo estaba esperando ese día desde hacía mucho tiempo y había planeado muchas cosas. Primero, le quise regalar la edición especial de su saga favorita, pero no iba a llegar a tiempo y después de muchos días de hacer cólera, reventar mi hígado y un viaje, le compré un collar; sin embargo, cuando me enteré de su extraordinaria idea, dejé el collar para algún otro momento y fui a buscar algo que combinase con ese tema. Caminé mucho antes de encontrar el regalo perfecto, quería algo que le encantase, algo que le hiciese sentir que aún estaba con ella y que nunca la dejé, algo que la acompañase en esas crisis de soledad, que alguna vez me confesó que la atormentaban, así que le regalé un oso de peluche mediano, de medio metro de alto, aproximadamente.

			Dejé el peluche encima de mi cama para que lo llevasen mis papás cuando me recogiesen, y así fue. Mis papás llegaron cerca de la una y media, me despedí de ella mientras era guiado por mis nervios, le di un abrazo y un beso en la mejilla. Al llegar a mi auto, caí en cuenta de que aún no le había dado su regalo, así que regresé y la despegué de la pista de baile.

			—Thais, casi lo olvido, tengo algo para ti —dije nerviosamente mientras le entregaba la gran bolsa de regalo.

			—Oh, gracias, Alaric —me respondió regalándome una sonrisa.

			Le di otro beso en la mejilla y un abrazo mientras le deseaba un feliz cumpleaños otra vez, sin esperar que algo más pasase.

			Ella dio un vistazo al interior de la bolsa sin siquiera dejar que nos terminásemos de separar y antes de que yo siquiera lo pensase, me volvió a abrazar y me susurró otro gracias, le di otro beso en la mejilla y cuando vi sus ojos de nuevo, vi un brillo estelar que me dijo que ese era mi momento.

		

	
		
			VIII

			Sentí que era mi momento y planeaba hacerlo por fin. Solo necesitaba que ella se moviese un poco. Y justo eso hizo. Hizo el ademán de ir hacia donde los carros estaban estacionados, y yo estaba planeando seguirla hasta que una de sus mejores amigas llegó y le dijo que fuese a seguir bailando, que ella guardaría el regalo. Thais rio, le agradeció y volvió a la pista de baile, mientras que mi valentía se esfumaba y yo me dirigía a mi auto para volver a casa con mis padres.

			Jamás me había sentido tan desilusionado, es decir, por fin me había decidido a decirle lo que sentía por ella, pero su amiga vino y se la llevó, dejándome con la palabra en la boca.

			«Estúpido, debiste por lo menos carraspear para que te viese», me regañó mi cerebro. «Tú, cállate, se supone que estás de mi lado. Además, ella estaba conmigo, no debió irse así, sin más».

			—¿Te divertiste, Alaric? —me preguntó mi papá cuando me subí al auto.

			—Ah, sí —respondí falsamente.

			—Thais estaba empapada, de seguro bailó toda la noche —comentó mi mamá.

			—Ah, sí —cerré la conversación.

			No volví a conversar con ellos, tampoco articulé una palabra ni sonido, solo vi por la ventana mientras pensaba en las diversas razones por las que ella ignoró por completo el hecho de que yo había estado con ella. Y no fue hasta que llegué a mi casa que les hablé a mis papás, solo para despedirme.

			Ya en mi habitación, me metí en mi cama e intenté dormir. No estoy seguro de si habré dormido o no, pero llegó el sol y con él, las ganas de dormir en serio. Pero era domingo y, como todos los domingos, tenía que ir a desayunar con mis abuelos a las ocho de la mañana. Lo bueno era que mi tía Beth siempre iba y ella era algo así como mi gurú-confidente-voz de la razón.

			Ya una vez en la casa de mi abuelo, todos juntos tomamos desayuno. Y mi tía se dio cuenta de que necesitaba hablar —para mi buena suerte—, así que al terminar de desayunar, todos nos levantamos de la mesa y yo me fui a hablar con mi tía.

			Le conté lo que pasó y le expliqué por qué me sentía tan frustrado y desilusionado. Sin embargo, lo que recibí a cambio no fue una mirada empática, sino, más bien, una de reproche.

			—¿Cómo me puedes decir eso, Alaric? —me regañó—. O sea, tú no le hablas hace meses, no conversas con ella, no dejas que te conozca, solo la molestas, ¿y esperas que te ponga delante de su pasión?

			—Pero es que, tía, ella estaba conmigo y era todo tan perfecto y se fue como si no le importase en lo más mínimo —respondí como un niño.

			—¿Qué le tenía que importar? Si ni siquiera estaban conversando, Alaric —respondió con indignación.

			—Pero le iba a decir lo que sentía —le recordé con la mirada gacha.

			—Alaric —suspiró mi tía—, ella no sabía, y si quieres que ella lo sepa, tienes que buscarla.

			Asentí y me levanté, no era nada que no hubiera escuchado ya.

			Me dirigí al patio donde estaban todos y escuché la conversación mientras pensaba en cómo acercarme a ella el lunes. Sin duda alguna, todos iban a hablar de su cumpleaños, pero no sabía si quería escuchar esos comentarios porque seguro los chicos iban a hablar de que bailaron con ella o de que cuando bailaba de tal manera, su cuerpo se miraba así, y no eran comentarios que me agradasen. Me parecía asqueroso que alguien hablase así de una persona y más aún que diesen motivos para que hablasen así.

			Pasaron las horas y ya era tiempo de volver a casa para hacer tareas, pero sabía que no las iba a hacer de una manera consciente, las iba a hacer en automático porque no dejaba de sentirme frustrado y desilusionado, todo por esa chica que no salía de mi cabeza.

		

	
		
			IX

			El lunes, a primera hora, me tocaba sentarme con ella, y Pablo, a su otro costado. Como pensaba desde anoche, el salón estaba inundado de comentarios sobre su cumpleaños y ella. Decidí ignorar todo y solo sentarme a conversar con Pablo hasta que Thais llegase.

			Al llegar Thais, todos le agradecieron por la fiesta y ella saltaba de conversación en conversación. Ella estaba tan cambiada, había en ella una alegría tan poco común que era como ver a otra persona.

			De pronto, una de sus mejores amigas se me acercó.

			—Alaric —me saludó.

			—Cristina.

			—Oye, ¿te puedo hacer una pregunta?

			—Me la acabas de hacer —respondí con sarcasmo.

			—Anda, imbécil —rio—. No es eso.

			—¿De qué se trata? —pregunté.

			—¿Qué le dijiste a Thais cuando te mostró su secreto?

			«Ay, mierda», pensé.

			—Nada. Le dije: «Ah, eso». —Ella se pegó una palmada en la frente al escucharme—. Pero es que me quedé pasmado, no lo podía creer —intenté excusarme.

			—Sí, lo sé. Es increíble.

			—Sí. No pensé que ella lo haría.

			—Oye, ¿lo ha vuelto a hacer?

			—No he vuelto a tocar el tema.

			Suspiré y me alejé, no quería saber más.

			—Deberías preguntarle —añadió mientras me alejaba.

			Con esa pregunta rondando en mi cabeza, empecé la clase, estaba bastante distraído y sabía que Thais lo notaba, al igual que Pablo y los de la mesa de atrás, pero como nunca es suficiente… Una de sus amigas me preguntó por Diana, una chica que conocí en los entrenamientos. La verdad es que sí me agradaba, pero nunca me gustó, aunque tal vez los que no conocían a Thais creían que sí porque, en realidad, conversábamos bastante.

			—Oye, Alaric, ¿saldrás con Diana este finde?

			—Mierda —susurré, a la vez que notaba que Thais se encogía y empezaba a trabajar—. No salgo con ella.

			—Uy, sí. Bien que te gusta.

			Decidí no responder más, pero sabía que ya era muy tarde porque Thais se había hermetizado; por lo menos, conmigo.

			Al acabar la clase, ella ya parecía estar de vuelta en sí, salió con sus amigas conversando y yo me fui con mis amigos.

			—Si no saldrás con Diana, entonces hagamos desde ya planes para este finde.

			—Sabes que no estoy en nada con Diana, solo que la chismosa esa quiere molestar.

			—Uy, sí. Uy, sí.

			—Ya cállate. Planeemos este finde, quiero ir a jugar paintball.

			—Ay, pero solo tú sabes jugar.

			—Diego y Pablo también saben. Vayamos, bien que te gusta.

			—Ya, separa la cancha para mediodía.

			—Bien, pero paguen, pues. Ustedes de ratas me hacen separar siempre y nunca me pagan. Mi mamá se va a cansar y no va a querer volver a separar.

			—Ya, ya. Pero avisa con tiempo, pues.

			—Huevón, es lunes. Tienen una semana.

			Acabó el recreo y fuimos a clase de Química. Me senté delante del lugar que ella siempre elegía.

			Ella llegó con sus amigas y todas se sentaron entre risas. Pero apenas se sentaron, fue como si ella se hubiese desconectado del grupo.

			—Oye, Thais —la llamé.

			—Dime —respondió sin voltear.

			—Ven, voltea —me atreví a decirle.

			—¿Qué pasa? —articuló nerviosamente.

			—A ver tu mano —susurré, y me tendió su mano derecha—. Sabes que no me refiero a esa. —La miré con complicidad.

			—Ah, ya —rio y me tendió su mano. La tomé y la volteé, pasé mi dedo por su muñeca y no vi ni sentí nada. Levanté mi vista hacia ella y la vi con genuina alegría—. Voy un mes limpia —sonrió a la vez que sus ojos se iluminaron como faroles por el orgullo que sentía por sí misma.

			El profesor entró, ella me dirigió una última sonrisa y volvió a su sitio con sus amigas.

			No podía hacer nada o enterarme de nada sobre ella porque siempre me llevaba a querer estar ahí, aunque sea para verla, cosa que hacía muy seguido.

			Natalia —se sentaba detrás de mí— me contó que fueron a un quince y que Thais estuvo bailando toda la noche —como siempre—. Me contó que bailó con Pablo, Pedro, Diego y su amigo mayor, además de dos chicos más que la sacaron a bailar.

			—A la próxima, la saco a bailar tres canciones seguidas mínimo —pensé en voz alta sin darme cuenta.

			—¿En serio? —me preguntó sorprendida.

			—Sí, la habría sacado a bailar en la reu a la que fuimos todos, pero nadie bailaba —le confesé.

			Natalia me vio sonriente, es obvio que le contó eso a Thais.

			Como si eso no fuera poco, el último día del periodo, estaba acompañando a Pablo a su movilidad, la cual era también la de Brenda.

			—Ya vi cómo miras a mi befi, y es mía —me señaló Brenda cuando me vio, y haciendo énfasis en la última palabra.

			—Y en el hipotético caso de que me gustase, ¿me ayudarías? —le pregunté.

			—No, nadie te ayudará —respondió, como si fuera un personaje de telenovela.

			Después de eso, me fui pensando que todo su grupo de amigas ya había evaluado todas las posibilidades y que si quería algo con ella, nadie me iba a ayudar. Cuando me di cuenta de eso, me puse a pensar en que tenía que cambiar mi forma de acercarme a ella y decidí hacerlo. Sí, seguía jugando con ella y con los demás, también empezamos a conversar un poco más durante las clases; pero, poco a poco, dejó de ser suficiente.

			Al final del día, ella bajaba las gradas, ya lista para irse, y yo las subía, recién estaba yendo a alistar mis cosas. No soporté y me acerqué a ella, no había nadie, quería robarle un beso y me acerqué a ella, la aprisioné contra las barandas y me quedé frente a ella por unos segundos. Ella me miraba sorprendida, sonriente y nerviosa. Yo era toda otra historia, estaba nervioso también, pero yo tenía una expresión completamente seria, me debatía internamente entre si arriesgarme a besarla o no. Pero en lo que pensaba, también me preocupó que ella se incomodase, así que solo le sonreí y me fui.

		

	
		
			X

			Estaba en clases, sentado junto a Thais. Estábamos jugando y conversando hasta que la impertinente de Brenda abrió su bocota.

			—Oye, ¿y Diana aceptó salir contigo el fin de semana?

			«Mierda».

			Thais paró en seco, sentí como si una pared de cemento hubiese caído entre nosotros.

			Intenté hacer como si nada, pero el daño ya estaba hecho, y yo tenía que responder.

			—No saldré con ella.

			—Qué pena que te vayas a buscar tan lejos teniendo chicas tan cerca —insistió.

			—Vete a la mierda.

			Nunca me enteré de cómo, pero las amigas de Thais me habían visto con Diana y aprovechaban cada oportunidad para molestarme con ella. No era solo que no me ayudarían a llegar a Thais, sino que también me pondrían obstáculos. Por otro lado, los rumores con Diana también me ayudaban a hacer que los demás se olvidasen de lo mío con Thais.

			—Man, tienes que hacerlo. Es un reto y todos estábamos jugando —me insistía Javier ya en el recreo porque yo no quería hacer un estúpido reto.

			—No, Javier, no pienso salir corriendo del baño y gritar esas tonteras —le dije ya harto.

			—Por Thais —atacó.

			—¡Cállate, mierda! —respondí, con miedo de que lo hubiesen escuchado.

			Y sí, Cristina lo había escuchado. Al rato se me acercó y me preguntó quién me gustaba. No le podía decir que era Thais, aunque ella lo hubiese escuchado, porque ella podía ser muy molesta si se lo proponía.

			Le dije que me gustaba Diana, es decir, a final de cuentas, nadie la conocía.

			Claro que como Cristina era una de las mejores amigas de Thais, no le iba a ser suficiente solo el nombre, así que también me preguntó por su apellido y en qué colegio estaba.

			Le dije todo eso, pero no estaba seguro de mi estrategia porque, aunque a ella la podía distraer, seguro que se lo decía a Thais, y cada vez que alguien la mencionaba, ella se apagaba y dejábamos de jugar.

			Y fue justo eso lo que pasó.

			Cuando llegué a la clase después del recreo, fui directo a jugar con Thais antes de que llegase el profesor, tomé su cartuchera con la esperanza de que ella se parase y jugase conmigo, pero eso no pasó. Cristina me quitó su cartuchera y ahí me di cuenta de lo que había pasado.

			Al rato llegó Javier y también tomó su cartuchera, Thais se paró cansada y la tomó sin juegos.

			Se entristeció y todo por mi «estrategia».

			Cuando salimos al recreo, ella me evitó como nunca antes lo había hecho, pero, para su mala suerte, nos cruzamos saliendo de los baños.

			—¿Estás bien? —le pregunté, con la esperanza de que me dijera.

			—Sí —me respondió, como si no hubiese visto sus ojos llorosos.

			Ella siguió por delante y yo me preguntaba cómo acercarme a ella para que me pudiese decir qué era lo que estaba pasando.

			De vuelta en la clase, ella se paró para presentar su cuaderno y tenía que pasar por mi sitio, así que cuando pasó de vuelta, le pregunté si había llorado.

			—Algo parecido —respondió.

			—¿Por qué? —le pregunté de nuevo.

			—Luego te digo.

			Nunca me dijo.

			Unos días después, estábamos en clase de Química, ella y yo estábamos jugando cuando Tiff nos interrumpió:

			—¿Por qué la molestas tanto?

			—Porque no se molesta —respondí viéndola a los ojos. Y sí, recuerdo que estaba sonriendo como estúpido.

			—Porque le gus… —respondió Adrián al mismo tiempo y serio—. Casi.

		

	
		
			XI

			Poco después de volver de vacaciones, Thais empezó a escribir algo, siempre tenía a la mano un cuaderno o algún papelito, los tenía siempre cerca y no dejaba que nadie los viese. Pero un día, dejó un papelito encima de su cartuchera. Creí que se dio cuenta, creí que era una nota para mí o algo así. La curiosidad me mataba, así que lo tomé y lo empecé a leer.

			Ella se dio cuenta poco después. Un chillido salió se sus labios y se abalanzó sobre mí.

			Su respuesta me hizo aumentar la curiosidad; pero, al mismo tiempo, me hizo pensar que ella no quería que lo leyese. Así que lo quería tener, pero ya no lo quería leer. Era extraño.

			Para su mala suerte, su respuesta solo llamó más la atención a sus papelitos, así que para el final del almuerzo ya no era yo el único curioso.

			Salí con ella, Pablo y Diego. Estábamos yendo los cuatro a nuestros casilleros cuando el viento voló el papelito de Thais. Pablo lo tomó y Thais corrió hacia él. Lo tuvo durante unos segundos en su mano y se le resbaló, Diego lo recogió y me lo dio. Apenas lo sostuve porque Thais me lo quitó, pero antes de que lo pudiese guardar, Pablo se lo quitó y salió corriendo. Thais voló detrás de él, Diego y yo fuimos detrás de ellos. Alcancé a Thais y la tomé por la cintura, la rodeé con mis brazos y no fue hasta que ella dejó de intentar correr que me di cuenta de que prácticamente la estaba abrazando. Ambos nos quedamos congelados por un momento y luego hicimos como si ninguno se hubiese dado cuenta de lo que acababa de pasar, solo que ella ya no intentaba irse tanto como antes y yo ya no pensaba dejarla ir.

			—Por favor, no lo puede leer. —Volteó y me vio suplicante.

			La solté, ella me agradeció y se fue corriendo.

			No lo alcanzó. El resto del día estuvo muy nerviosa, Pablo tenía su papelito.

			A la hora de la salida, la vi corriendo, me dijo que Pablo le había dicho que lo había botado, así que lo estaba yendo a buscar.

			Mientras Thais estaba en alguna clase buscando su papelito en algún basurero, Pablo me escribió:

			—Dile que yo lo tengo, se lo doy mañana.

			—Man, la vas a matar de nervios.

			—Ya se está yendo la movilidad, mañana se lo doy.

			Vi a Thais bajar las escaleras, se veía desesperada y como yo ya no podía salir de mi movilidad, le escribí:

			—Pablo me acaba de decir que lo tiene, su movilidad se está yendo.

			Se paró desesperada e intentó alcanzarlo, pero no lo logró, me respondió cuando estuvo sentada de nuevo:

			—Dile que lo voy a matar. No lo leíste, ¿verdad?

			—Solo llegué a leer el inicio, me di cuenta de que no querías que lo leyese, y respeto tu privacidad.

			—Gracias.

			—De nada. ¿Qué es?

			—Un proyecto personal.

			Esa respuesta me dejó aún más intrigado, pero como ella había dicho, era un proyecto personal y, como tal, tenía que respetarlo.

			El punto en cuestión es que este primer abrazo, que no tenía nada que ver con un cumpleaños, dio paso a muchos más.

			Estábamos en clase de Arte, yo tenía la cartuchera de Thais y la de Cristina y cuando se acabó la clase, les devolví sus cosas, pero Cristina tomó mi cartuchera y salió corriendo. Salí corriendo tras ella, la alcancé en los casilleros, pero ella no la tenía. Me paré frente a ella confundido: si no la tenía yo y tampoco la tenía ella, ¿dónde estaba? Bajé las gradas, camino a la clase de Arte, pensando en que me la había olvidado en la clase, me crucé con Thais en el camino, solo me sonrió. Tampoco estaba en la clase, así que me rendí. Estaba llegando de vuelta a los casilleros, sobrepasé a Thais en las gradas y la vi.

			Ella tenía mi cartuchera.

			Me sonrió traviesa y corrió.

			Tiré de mi cartuchera, ella soltó sus cosas y empezó a tirar también.

			Quedábamos solo los dos, así que tiré más fuerte e hice un movimiento que la hizo girar, lo cual aproveché para abrazarla.

			Claro, todo por mi cartuchera.

			Ella reía nerviosa y yo rogaba porque el tiempo se congelase.

			Se rindió y se alejó entre risas. Nos dirigimos sonrisas antes de girar hacia nuestros casilleros para sacar nuestras cosas.

			Estaba ya cerrando mi mochila cuando escuché un chillido, volteé a verla, pero su puerta la cubría y básicamente tenía la cabeza metida en su casillero, así que solo terminé de cerrar mi mochila y salimos juntos en silencio.

		

	
		
			XII

			Nos programaron una salida de ayuda comunitaria, así que todos nos dirigimos al bus del colegio después del primer recreo y nos sentamos en parejas. Ella se sentó con Brenda y yo me senté con Pablo detrás de ambas. Empecé a decirle a Pablo sobre el sábado, pues habíamos pospuesto nuestra salida, y me dijo que estaría disponible, claro que también le dije que llevara el dinero para pagarle a mi mamá, y a eso me refutó, lo cual me molestó bastante porque eso era ya ser un conchudo.

			Dejé de hablar con él para que se me pasase el mal humor y creo que Pablo se dio cuenta porque se quedó callado a mi lado. Al poco rato, me acomodé en el asiento, pero, debido a que soy alto, golpeé el asiento de adelante y, para mi mala suerte, ese era el de Brenda y no el de Thais.

			—Alaric, Thais está en el otro asiento —se quejó Brenda.

			—Lo siento, no fue a propósito —dije a la vez que golpeaba suavemente el asiento de Thais—. Pero ese sí —continué.

			—Alaric del demonio, me estaba quedando dormida. —Volteó Thais después de saltar del susto.

			—No en mi guardia —respondí sonriendo.

			Ella torció los ojos a la vez que sonreía —extraña combinación, pero ella sabía cómo hacerla ver atractiva— y volvió a su sitio.

			Al poco rato, llegamos a nuestro destino, era un colegio para niños de escasos recursos y estábamos llevando material que ya no se usaba en nuestro colegio. Pero también íbamos para hacer conciencia social, y parte de eso era interactuar con los niños.

			Uno de los profesores nos dijo que debíamos formar parejas. Y la verdad es que no sabía qué hacer porque yo quería ir con Thais, pero no quería que nos molestasen o se diesen cuenta de que quería algo —todo— con ella; pero, para mi buena suerte, ahora a ella todo le llegaba altamente, así que ella me pidió que la acompañase; aunque, para mi mala suerte, el profesor no escuchó, así que a mí me mandó con otra chica y a ella, con Pablo.

			Cada pareja se fue a la clase a la que le tocaba. Y teníamos un tiempo determinado para que todos pudiésemos visitar todas las clases posibles. La verdad, no me gustaba mucho la idea porque no tengo mucha paciencia y menos con los niños, aunque tal vez no se notaba mucho porque mi mamá trabajaba con niños.

			Pasamos como por unas cinco clases antes de que llegásemos a la última, pero no sabíamos que en esa clase nos encontraríamos todos. Los niños nos «enseñaron» a decir «morado» en inglés y después de repetirlo un par de veces, le pidieron a su profesora que nos premiase con pegatinas, las cuales tenían forma de corazón.

			Empecé a plantearme algo para, por lo menos, hacer sonrojar a Thais, pero no podía concretar mi idea, así que hice lo que se me vino a la cabeza en el momento. Me acerqué a Thais por atrás y empecé a molestarla haciéndole zancadillas, y ella volteaba y me lanzaba miradas feas, como si estuviese molesta, pero en realidad eran de broma, hasta que en una de esas en las que volteó, decidí decirle algo:

			—Tu mirada mata —dije viéndola a los ojos.

			Su mirada se suavizó poco a poco y una sonrisa coqueta empezó a formarse en sus labios hasta que se sonrojó y siguió su camino, pero yo empecé a jugar — molestarla— con su cabello. Ella empezó a hacer aspavientos con sus brazos y aproveché sus movimientos para pegar mi pegatina cerca de su hombro.

			—¿Qué me has puesto? —me preguntó sin voltear.

			—Solo mi corazón —le respondí.

			De pronto, vi que ella lo sacó, y mis ilusiones cayeron al piso.

			—¿Qué haces? —le pregunté, intentando ocultar mi dolor lo mejor posible.

			—Nada —respondió—, solo lo acomodo, ¿ves? —dijo a la vez que volteaba y me enseñaba la pegatina que le había dado junto a su corazón.

		

	
		
			XIII

			¿Es que acaso eso podía ser cierto? ¿De verdad ella haría algo así? ¿Para ella tendría el mismo significado que para mí?

			No lo sabía, solo sabía que su respuesta fue mucho más de lo que yo habría podido esperar y que me hizo el día y la vida entera. Pero para las chicas nunca es suficiente, ¿verdad?

			—Oye, Alaric —llamó mi atención.

			—¿Sí? —respondí al mismo tiempo que levantaba la cabeza y me daba cuenta de que nos habíamos quedado solos.

			—¿Irás al baile de invierno? —me interrogó.

			—Sí —respondí con seguridad.

			—¿Vamos juntos?

			—Lo siento, Pamela me invitó primero.

			Me odié por tener que responder así, pero era cierto.

			La cuestión es que en invierno había un baile en el que las chicas invitaban a los chicos y este era nuestro penúltimo año, así que ya nos tocaba ir al baile.

			—¿Ella no iba con Pablo?

			—No lo sé, solo sé que me pidió que fuese con ella y listo.

			—Entonces, nos veremos ahí —respondió sonriendo y tranquila.

			Pero, maldición, era la segunda vez en el día que ella me decía para hacer algo juntos y yo no podía.

			Seguimos nuestro recorrido en el colegio y luego cada uno se fue por su lado. Los chicos y yo nos fuimos a comer algo, porque después nos iríamos a ver una obra del colegio en donde actuaba mi hermana, seguido de un partido de básquet en el colegio.

			La obra fue muy divertida, sobre todo porque los niños eran un poco torpes. Y, la verdad, cuando la pequeña Sam me vio entre el público, casi se olvida su línea, pero lo hizo de maravilla. Al acabar la obra, los chicos y yo salimos disparados hacia el partido y llegamos, por suerte, al segundo cuarto. Pero me sorprendió que al entrar, vi a Thais sentada con Morgan, supongo que apoyando al equipo de nuestra escuela.

			Dividí mi atención entre Thais y el partido; ver ambos fue muy interesante. El partido estuvo muy parejo hasta el último cuarto, en el que nuestro equipo sacó todas las energías que tenía almacenadas y encestó todas las bolas posibles. Ganamos con treinta puntos de diferencia, pero Thais… Nunca la había visto en un partido y se le notaba un poco perdida, pero alentaba al equipo con fuerza.

			Acabó el partido y me fui a casa después de despedirme de los chicos. No me pude despedir de Thais porque no me crucé con ella y seguro ella no me había visto. Pero me fui con su rostro eufórico en mente y el tremendo partido que acababa de ver. Fue una buena tarde.

			Ya en la noche, me conecté para jugar en línea con los chicos, pero los muy basuras me molestaban en media partida y me hacían perder. Al parecer, yo no fui el único que se percató de la presencia de Thais porque los chicos no dejaban de hablar de ella y molestarme con ella, lo cual me molestaba demasiado porque siempre insinuaban cosas sucias, y yo no puedo con ese tipo de comentarios.

			Me despedí de ellos temprano porque me sentía molesto y fastidiado, así que bajé a la sala a ver una película, pero noté que Sam estaba viendo televisión. Le di una palmadita en la cabeza para llamar su atención y empezamos a conversar.

			—¿Te gustó la obra? —me preguntó.

			—Pues, claro, estuvo muy divertida —le respondí.

			—¿Luego a dónde te fuiste? No te vi al salir.

			—Al partido de básquet, quería verlo.

			—¿Quién ganó?

			—Nuestro equipo.

			—¿Fue Thais?

			—¿Por qué me preguntas por ella?

			—No lo sé, me parece linda y creo que te gusta.

			—¿Qué? ¿Por qué dices eso?

			—Porque cada vez que escuchas su nombre, tus ojos brillan y la última vez, escuché a mamá hablar con papá de ti y decían que tenías cara de enamorado y que de verdad les gustaba Thais y que si estabas enamorado de ella, esperaban que las cosas funcionasen y que habían visto que cuando estabas con ella, te cambiaba la actitud, y cosas así.

			—Oh, rayos.

			—¿Por qué dices eso?

			—No es bueno cuando todo el mundo se da cuenta de que te gusta alguien, no hacen más que molestar.

			—Entonces, ¿sí te gusta?

			—Sí, Sam, me gusta Thais.

		

	
		
			XIV

			Tuvimos un entrenamiento agotador porque la temporada estaba a punto de comenzar y, bueno, yo no había entrenado el día anterior. Los chicos de mi equipo se burlaban de mí porque no podía más con el entrenamiento.

			Mientras ellos hacían puntería, yo tenía que hacer preparación física porque esa era mi debilidad.

			Llegué muerto a mi casa y ni siquiera pensé en mis deberes ni en nadie. Me eché en mi cama y me quedé dormido instantáneamente.

			Tuve un sueño que me dejó intrigado. Soñé que Pablo y yo jugábamos con Thais, él le dijo que tenía que decirle algo y yo me quedé frío. Ella empezó a caminar tras él, pero volteó un rato, me vio a los ojos y me dijo: «Tú nunca me dices o haces nada», y siguió caminando, pero ya no con Pablo, ahora estaba sola.

			Al despertarme, era ya otro día y estaba decidido a decirle algo sobre mis sentimientos.

			Me alisté lo más rápido que pude y salí antes de que perdiese la motivación.

			Cuando ella llegó, todas sus amigas se le acercaron y empezaron a hablar, por lo que tuve que esperar. Pero antes de que ellas terminasen de hablar, hablaron por los altavoces y llamaron a toda nuestra promoción al auditorio.

			Una semana antes, hubo un malentendido entre dos chicos, luego de que se peleasen y los suspendiesen, nos llamaron para darnos el sermón.

			Las sillas estaban guardadas, por lo que solo las chicas se sentaron en las que estaban puestas, y yo me paré detrás de ella para poder hablarle cuando el sermón terminase.

			El sermón fue tan largo que se me apagó el cerebro y me olvidé de decírselo. Se me fue la determinación y me entraron los nervios que no había sentido antes.

			Por alguna extraña razón, en la hora de Química, llamaron a todos menos a Thais y a mí. Ambos nos paramos y preguntamos qué estaba pasando o por qué éramos los únicos a los que no habían llamado. Nos dijeron que había una campaña de vacunación y que llamaron a los padres para asegurarse de que estuviesen de acuerdo y a ver si ya estábamos vacunados y, bueno, solo los dos ya estábamos vacunados.

			Cuando terminamos de preguntar, nos fuimos a sentar y justo en esa clase, nos sentábamos frente a frente. Sabía que esa era mi oportunidad porque al ser solo nosotros dos los que estábamos en el salón, no nos dirían nada porque no había forma de que hiciéramos escándalo. Pero mi cuerpo no me respondía, era preso de mis nervios, y ella estaba metida en su libro.

			Al inicio, la molestaba tirándole papelitos, a ver si al ver sus ojos o su sonrisa o lo que fuese, me daría un arranque de valentía, pero no pasó y me rendí. La dejé leer y me puse a dibujar.

			Al terminar con la campaña de vacunación, todos volvieron a la clase y nos miraban expectantes, pero se decepcionaron al notar que nada había pasado. Cambiamos de clase al poco rato, ya que vacunarlos a todos tomó toda la hora, y nos fuimos a clase de Biología.

			Pablo me preguntó por qué no me habían llamado y le expliqué, luego me preguntó qué hice con Thais en toda la hora y le dije que nada, que ella se había puesto a leer y yo a dibujar. Vi en sus ojos alivio, y yo recordé mi sueño. Me sentía estúpido porque había dejado ir una oportunidad muy grande. Tal vez no le habría podido decir lo que sentía por ella o pedirle que fuese mi enamorada; pero, por lo menos, habría podido decirle que quería hablar con ella, quedar en una fecha y un lugar para así, estar «obligado» a hacerlo, pero no, no lo hice y volví a perder mi oportunidad.

			De repente, levanté la vista, todos se estaban levantando y la alarma de simulacro de sismos estaba sonando. Me levanté tan pronto como pude, fingiendo que no pasaba nada, y de alguna u otra manera, terminé detrás de Thais. Empezamos a bajar las escaleras, pero tuvimos que detenernos porque estaban demasiado congestionadas. En lo que esperábamos, Thais recostó su cabeza en mi brazo y me tensé apenas sentí su contacto; pero, poco a poco, me fui relajando y justo cuando pensaba tocarle el hombro a ver si por fin le podía decir algo, ella se reincorporó porque teníamos que continuar con el simulacro.

		

	
		
			XV

			Llegó el día del baile y la verdad es que lo que me dijo Thais me dejó con la duda, así que le fui a preguntar a Pamela con quién iría; pero, en su lugar, ella me preguntó a mí. Como sabía que ella iría con Pablo, le dije que iría solo para así poder estar con todos.

			El baile era en la noche, así que dormí toda la mañana y, literalmente, me desperté para almorzar, jugué un par de partidas en línea con mis amigos y luego recién entré a la ducha, pero eso no fue hasta golpe de las seis de la tarde.

			Me puse mi terno y esperé a mi madre para que me llevase, porque antes del baile, iría a cenar con mis amigos.

			Al llegar al restaurant, me di con la sorpresa de que no solo estaban mis amigos, sino también unos chicos de mi promoción, que no consideraba mis amigos exactamente. De todos modos, me senté en la mesa que estaba separada para nosotros y me dejé llevar para así poder entrar en la conversación, pero justo cuando estaba empezando a entrar en la conversación, llegaron unas chicas —con cuya compañía no sabía que contaríamos—, incluyendo a Thais.

			Thais llevaba un abrigo rojo y zapatos de tacón negro, la verdad es que el rojo le sentaba bien, pero al poco rato, se quitó el abrigo y dejó ver un vestido guinda, un poco más arriba de las rodillas y con mangas largas de encaje. Tenía un poco de maquillaje y su cabello estaba medio recogido y ondulado. De verdad, estaba hermosa.

			Todas las chicas se sentaron y la hicieron sentarse al frente de mí.

			«Gracias, Dios», pensé.

			Ya con ella en la mesa, era mucho más fácil estar a gusto, es decir, ella hacía que todo pareciese mucho más fácil. Creo que estaba en lo correcto y que no hablaba solo por mí.

			Claro, todo hasta que el par de payasos del grupo empezaron con sus estupideces, y básicamente tuvimos que regañarlos para que se comportasen en la mesa. Luego de un buen rato, lo logramos, pero uno de ellos contó un chiste y empezamos a reírnos a carcajadas.

			Los chicos y yo nos fuimos antes que las chicas, claro, las chicas que no tenían a ninguno de nosotros como pareja. Pero para esto, yo había pagado mi cena, ya nos teníamos que ir y no volvían con mi vuelto.

			Toda la mesa empezó a gritar que le pidiese a Thais que me guardase mi vuelto. Insistían con mucha fuerza y antes de que siquiera pudiera pedírselo, ella me dijo que no me preocupase, que ella se encargaba.

			No recuerdo si llegué a agradecerle o no, espero que sí.

			Llegamos al colegio y bebí algo con los chicos a la vez que les repetía que parasen el rollo con Thais. Para mi buena suerte, aceptaron.

			Al poco rato, el resto del grupo llegó y, la verdad es que al ser nuestro primer año en el baile, estábamos como perdidos; sobre todo, porque no sabíamos cómo es que había tanta gente porque, sin duda, los de último año no eran tantos. Al parecer, se podía invitar gente de afuera.

			El inicio del baile estuvo aburridísimo, una banda que nadie conocía tocó canciones que nadie conocía —con excepción de Thais, que conocía algunas—, pero cuando la banda terminó, el baile cobró vida.

			Pusieron canciones tipo La Macarena para que todos entrásemos en ambiente y luego soltaron la música «normal». Íbamos ya a empezar a bailar cuando, de pronto, todos, como en una película, levantamos las miradas y vimos a todos los de último año perreando.

			No era como si ninguno de nosotros jamás hubiera visto a nadie perrear, pero nunca habíamos visto a tantas personas hacerlo al mismo tiempo y menos, pensamos que lo harían en un baile del colegio.

			Cuando salimos de nuestro estado de shock, empezamos a bailar en lo que se diría que era una ronda, y yo estaba justo al frente de Thais. A pesar de que no me gusta ni soy bueno bailando, lo estaba haciendo y, de rato en rato, Thais me sonreía, incluso se le rompió una de sus pulseras un montón de veces, yo la recogía por ella, la arreglábamos juntos y al poco rato me pidió que se la guardase. Seguí bailando con todos hasta que, de pronto, sonó Low de Flo Rida; todas las chicas se fueron hasta abajo, y eso fue suficiente para mí.

		

	
		
			XVI

			¿Por qué Thais también tenía que hacer eso? No entiendo cuál es el afán de las chicas de irse hasta abajo cuando ponen ese tipo de música, se ve vulgar, y no puedo negar que es seductor y sensual, pero las miran como si fuesen trozos de carne, y es denigrante.
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